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PROCESO DE SUCESIÓN DE SANTOS MONROY PORRAS (AP. AUTO).  

 
 

TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL DE BOGOTÁ, D.C.. 

SALA DE FAMILIA 

 

Bogotá, D.C., trece (13) de diciembre de dos mil veintitrés (2023). 

 

REF: PROCESO DE SUCESIÓN DE SANTOS MONROY PORRAS 

(AP. AUTO).  

 

   Se resuelve el recurso de apelación interpuesto en contra del auto de 

fecha 22 de julio de 2022, proferido por el Juzgado 11 de Familia de esta ciudad, en la 

mortuoria de la referencia. 

 

 ANTECEDENTES 

 

Por medio de la providencia objeto de la alzada, el Juez a quo declaró no 

probadas las objeciones al trabajo de partición formuladas por la compañera permanente 

del causante, reconocida en el proceso, determinación con la que esta se mostró 

inconforme y, por conducto de su apoderado, la atacó en reposición y, en subsidio, en 

apelación y, siéndole adversa la primera, se le concedió la segunda, la cual pasa, 

enseguida, a desatarse. 

 

CONSIDERACIONES  

 

   En torno al mayor valor de los bienes propios, en la liquidación de las 

sociedades conyugales y patrimoniales, tiene dicho la doctrina: 

  “6. Aumento de valor de los bienes propios.- Cuando el Art. 1827 habla 

de ‘aumento que provenga de causas naturales e independientes de la industria 

humana’, sin hacer distinción en la clase de aumento, si es ‘aumento material’ o 

‘aumento inmaterial’, como el aumento de valor, está sin lugar a dudas contemplando 

ambas posibilidades, a diferencia de lo que ocurre con el num. 3 del Art. 1783, que se 

limitó a hablar de ‘aumentos materiales’. Por lo tanto, el aumento de valor a bienes 

propios tiene tratamiento especial. 

  “A. Aumento de valor.- Se trata de aquel incremento de valor que 

durante la sociedad conyugal y, concretamente, a su disolución, adquieren los bienes 

propios que corresponden a cada uno de los cónyuges, con independencia de la causa 

que lo origine. Por lo tanto, para que se presente este fenómeno se necesitan los 

siguientes requisitos: En primer lugar, la existencia de bienes propios en cabeza de 

cualquiera de los cónyuges. En segundo lugar, que exista un aumento del valor de los 

mismos, porque, de no existir, no tendría aplicación lo mencionado; y que, en caso de 

disminución de valor, también el titular asumiría dicha pérdida de valor. En tercer lugar, 

es indispensable que exista una causa valorativa, que explique dicho aumento. 

  “B. Tratamiento jurídico.- Reunidos los anteriores requisitos, el aumento 

de valor toma el mismo carácter propio del bien al cual se refiere. Sin embargo, la causa 
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valorativa, esto es, el motivo por el cual se produce el incremento de valor, tiene 

importancia para el establecimiento eventual de una recompensa a favor del cónyuge 

beneficiario del incremento de valor y en beneficio de la sociedad conyugal 

eventualmente perjudicada. Porque pueden darse varios casos en los cuales puede 

existir o no ese tipo de recompensa, a saber: El primero de ellos es aquel en que el 

incremento de valor, se produce por consecuencias naturales, como el aluvión, que, 

al incrementar la extensión de terreno, incrementa igualmente su valor, evento en el 

cual todo el incremento, el material y el valor, asumirá al carácter propio, sin que haya 

lugar a recompensa que deba el cónyuge a favor de la sociedad. El segundo caso, es 

aquel incremento del valor del bien, por ‘la industria humana’, bien por la construcción 

hecha con el esfuerzo personal o encargada de un tercero, caso en el cual siendo el 

incremento de valor consecuencial al incremento material que es accesorio del bien 

propio, todo será y tendrá carácter propio, sin perjuicio del derecho que tiene la 

sociedad a que el cónyuge le compense el valor de aquello que se invirtió o gastó en la 

realización de la construcción (v.gr. esfuerzo personal, trabajo, materiales, etc.). El 

tercer caso se refiere al incremento de valor que sufre un bien propio, por la realización 

de obras cercanas o medianamente próximas, que a su turno incrementa el valor de 

aquel que, incluso, dan lugar a valorización, evento en el cual este incremento de valor 

también es un bien propio, al igual que la cosa principal, sin perjuicio del derecho de 

recompensa que tiene la sociedad por los gastos e impuestos que realizó para tal 

efecto. El cuarto caso es aquel incremento de valor que simplemente obedece a una 

compensación por la desvalorización de la moneda, sin que se hagan gastos de 

inversiones para tal efecto, caso en el cual dicho incremento valorativo sería Igualmente 

bien propio y ‘nada deberá a la sociedad’ (Art. 1827 inc. 2 del C.C.)” (PEDRO LAFONT 

PIANETTA, “Derecho de Familia”, T. I, 1ª ed., Librería Ediciones del Profesional Ltda., 

Bogotá, 2010, p. 746-747). 

 

  Entonces, como en el presente caso no aparece inventariada la 

recompensa a que tendría derecho la sociedad patrimonial, en el caso de que el mayor 

valor efectivamente se hubiera producido, esto es, si el mismo fue producto de la 

industria humana, no cabe que tal rubro aparezca en la partición para su distribución y 

adjudicación. 

 

  Ahora: en lo referente a la cuenta de ahorros del Banco Caja Social, de 

la que se dice, a hoy, es mayor el valor del saldo, basta con decir que los frutos civiles 

producidos luego de la muerte del causante y durante la indivisión, solo 

excepcionalmente es necesario inventariarlos y partirlos, pues su distribución se rige 

por lo dispuesto en los artículos 1395, 2324 y 2328 del C.C., de tal manera que a lo 

dispuesto en esos preceptos tendrán que atenerse los interesados, con la advertencia 

de que, en todo caso, si es preciso hacer la división en el trabajo partitivo, 

necesariamente, los frutos deben inventariarse, lo cual, en el sub lite, no ha ocurrido en 

la parte que, se dice, ha aumentado el saldo de la cuenta bancaria (más detalles sobre 
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el particular en PEDRO LAFONT PIANETTA, “Proceso Sucesoral”, T. I, 5ª ed., Librería 

Ediciones del Profesional, Bogotá, 2019, pág. 47 y ss.). 

 

  En las condiciones anteriores, lo procedente es la confirmación del auto 

apelado, en lo que fue objeto del recurso, sin más consideraciones, por no ser ellas 

necesarias. 

 

  Por lo expuesto, EL TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL 

DE BOGOTÁ, D.C., EN SALA DE FAMILIA DE DECISIÓN,  

 

 RESUELVE 

 

  1º.- CONFIRMAR, en lo que fue objeto del recurso, el auto apelado, esto 

es, el de 22 de julio de 2022, proferido por el Juzgado 11 de Familia de esta ciudad, dentro 

del proceso de la referencia. 

 

  2º.- COSTAS a cargo de la apelante, por no haber prosperado el recurso. 

Tásense por el a quo e inclúyase como agencias en derecho un (1) salario mínimo legal 

mensual vigente (S.M.L.M.V.). 

 

  3º.- Ejecutoriado este auto, devuélvanse las diligencias al Juzgado de 

origen. 

 

CÓPIESE, NOTIFÍQUESE Y CÚMPLASE 

 

 

 
CARLOS ALEJO BARRERA ARIAS 

Magistrado 
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